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ceA los gobernantes de la ciudad les es lícito, ciertamente, 
engañar con mentiras a los enemigos o ciudadanos en 
beneficio del Estado ... ¿Cómo nos las ingeniaríamos para 
Inventar nobles mentiras y persuadir con ellas a los propios 
gobernantes y al resto de los ciudadanos? .. 

(Platón, libro 111 de «La República») 
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lOI ~he'eJes de OI,l'IIOgO" , .. negaban la e.lltencle de vIde ultre'",en. y propugnaben el e,labteclmlonto del Parai,o en le lletre : proyecl.ron 
conqulala ' mllllarmente 18 marlndad y constituir un eslado ) ndependlente. (la Iglesia de AJangull. en Vb:cay •. Con la Ikurrlña ande.nao en lo 

alto de .u camp.narlo~ 

LA EDAD DE ORO VASCA 

En todos los movimientos na­
cionalistas de las dos últimas 
olas de construcciones nacio­
nales (la ola de descoloniza­
ción afro-as iática de la se­
gunda mitad del siglo XX yel 
«despertar de las nacionali­
dadesJI en Europa Central y 
Oriental a finales del pasddo 
siglo y comienzos de éste; el 
caso es distinto para la o la 
americana de Jos siglos XVIII 
y XIX Y para la formación de 
las primeras naciones euro­
peas en el siglo XVI) desem­
peña un importantísimo pa­
pel ideológico la «recupera­
ción del pasado nacional»; en 
la génesis de este anhelo co­
mún influye ciertamente el 
«recuerdo» mitificado de an­
tiguos reinados, imperios o 
formas políticas au tóctonas, 
pero el sustrato básico que lo 
alimenta, sobre el que tal «re­
cuerdo» se superpone -«na­
cionalizándolo» y politizán-

dolo-, lo constituyen siempre 
diversos mitos cristianos o 
paganos que giran en torno a 
una perdida Edad de Oro y el 
retorno al Paraíso. 

Este estra to socio-psico lógico 
profundo que subyace al na­
cio'nalismo propiamente poli­
tico y al que los antropólogos 
han denom ¡nado «nativis­
mo,., tiene una presencia nada 
desdeñable en el caso vasco. 
Principalmente, y a partir de 
la tardía cristianización · (si­
glo X), en la triada Paraíso -
Caída - Redención; pero tam­
bién antes, en los mitos y le­
yendas «autóctonos» que pre­
sentaban, según Barandiarán, 
un clarísimo origen indoeuro­
peo, Aún en pleno siglo XX, 
Julio Caro Baraja nos habla 
del notable prestigiO' del pa­
sado en la mentalidad del 
campesino vasco, manifiesto 
en la existencia de numerosas 
leyendas en las quese habla de 
un «entonces» en que los ani­
males hablaban, los ,árboles 

acercaban su leña a los case­
ríos para que sus habitantes se 
calen taran sin trabajar, las 
piedras estaban animadas y 
por el mundo andaban héroes 
como Roldán y santos como 
San Martín. Los hombres eran 
más vigorosos y desde en ton­
ces no se registra sino conti­
nua decadel1cia. 

Cumplida muestra de esta ac­
titud de espíritu la suministra 
la difundida leyenda de los 
«gentillak,. (hombres con ca­
racteres extraordinarios y una 
cultura superior que vivían en 
épocas pretéritas, indetermi­
nadas, eran magos y estaban 
dotados de extraordinaria 
fuerza) surgida, al parecer, de 
la mitificación de los paganos 
pre-cristianos, a quienes -se­
gún una ver:;ión de Ataun­
habría expulsado de' Kixmi, 
Jesucristo. Asimismo, la le­
yenda sobre el rohQ ·a los «ba­
sajaunes» del trigo y del se­
creto de cuándo -p\antaT\o, 
permi te suponer la creenCIa 
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Exl.ten numero ... leyend •• en le. qua .e habla d. un ~.ntonc" M en que lo •• nlmala. h.blaban, loa 'rbole. acercaban au leña a lo. ca.erloa 
~ra que au. habltant ••• e catenteran .In trabeJar, la s pled,.. estaban enlmadal '1 por.t mundo andaban neroes como ROld'n y sanlo. como 
San Merlln. (_La Tenlaclón de San Antonlo_, del BOleo. DetaUe d.1 penel cent,al: -La rueda de lo. aJultlclldos •. PIntado hacIa 1500, 

actualmente en el Museo Neclona, de Ar1e Antiguo de Llaboa). 

en una pasada y bienaventu­
rada edad de los héroes o de 
los dioses anterior a la de los 
hombres. 
Sobre este caldo de cultivo 
mítico pagano-cristiano cris­
talizó durante el siglo XV un 
movimiento inequívocamente 
milenarlsta, el de los .hereJes 
de Durango», dirigido por 
Fray Alonso Mella. Lo que los 
historiadores dicen de ellos (se 
reclutaban entre gente hu-
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milde, labradores. artesanos y 
bastantes mujeres; practica­
ban la comunidad de bienes y 
de mujeres y se entregaban al 
libertinaje místico; negaban 
la existencia de vida ultra te­
rrena y propugnaban el esta­
blecimiento del Paraíso en la 
Tierra; proyectaron conquis­
tar militarmente la merindad 
y constitui r un estado inde­
pendiente) permite descubrir 
su fuente de inspiración: el 

adamismo mUenarlsta de los 
Hermanos de Libre Espíri tu , 
caracterizados por Norman 
eohn como «anarquistas mís­
ticos» , que constituyeron du­
rante el siglo XIV y XV el sec­
tor más radical del milena­
rismo medieval. Los «Espiri­
tuales» sintetizaron la apolo­
gía de la pobreza de los (( fra­
tricelli», la teoría apocalíptica 
de la historia de J oaquín de 
Fiore ·(cuya doctrina d~ las 



tres edades de la historia cul­
minando en una bienaventu­
rada Edad del Espíritu inspi­
rará tanto a Lessing como a 
Fichte, a Hegel como a Marx, a 
Com.te como a los nazis) y su 
propia mística de la autodeifi­
cación, dando origen a un po­
deroso y perdurable movi­
miento en el que los .Herma­
nos. se presentaban como 
hombres deificados, .más allá 
del bien y del ma" , por en­
cima de toda moral, ley o 
norma humana, heraldos y 
adelant ados de la nueva Era 
del Espíritu en la que el Reino 
de Dios se implantará en la 
Tierra, imperará el comu­
nismo de bienes y de mujeres , 
y el trabajo será abolido ante 
la abundancia de productos 
suministrados por una Tierra 
palingenésicamente trans­
formada. 
Aun cuando sea aventurado 
hacer extrapolaciones y obte­
ner conclusiones globalizado­
ras a partir de este solo movi­
miento, tampoco cabe mini­
mizar su importancia, sobre 
todo si se tienen en cuenta dos 
cosas: la más que probable 
perduración de su innujo di-

recto en el Duranguesado 
hasta el siglo XIX (en 1877, 
«Man zanero., profeta de ,Ma­
llavia que se presentaba a sí 
mismo como San José, y a su 
mujer e hijo como la Virgen y 
Jesucristo, reunió una comu­
nidad y predicó el abandono 
de los bienes terrestres ante la 
inminencia del fin del munrln 
y el juicio final) y la potenc~a­
lidad milenarista del mediO, 
necesaria para que pueda 
prender un movimiento tan 
radical, rico e ideológica­
mente elaborado como sin 
duda fue el de los «herejes de 
Durango •. 
Este último punto lo corrobo­
ra, además, el análisis de la 
mentalidad campesina vasca, 
en la cual ha dejado una im­
portante secuela el viejo poli­
teísmo y animismo paganos, 
configurando el medio rural 
como un característico medio 
carismático idóneo para la 
emergencia yeco de persona­
IJdades mesiánicas. Así lo 
pone de manifiesto no sólo el 
frecuente profetismo y misti­
cismo colectivo de finales del 
siglo XIX y XX (en Vergara, 
Mendala , Motrico, llrdiain, 

etcétera), sino también y sobre 
todo la gran extensión entre 
los campesinos de creencias y 
ritos supersticiosos, del cul­
tivo de la magia y la hechice­
ría (de ahí los procesos de bru­
Jería del siglo XVI y XVll), del 
curanderismo, y en general de 
la fe en la existencia de perso­
nas dotadas de especiales po­
deres naturales y capaces de 
comunicar con el mundo de 
los espíritus y con Dios. 
Si a todo ello añadimos el 
marcado y rígido duaUsmo 
moral y cosmológico propio 
del campesino vasco, nos en­
contraremos con que la men­
talidad tradicional vasca 
reúne todas las condJclones 
ideológicas precisas para la 
emergencia de movbntentcs 
mesiánico - mJlenaristas. Ta­
les potencialidades se actuali­
zaron en el caso de los « herejes 
de Durango», pero su princi­
pal manifestación sólo saldrá 
tardíamente a la luz, políti­
camente metamorfoseada 
como nacionalismo. Para en­
tonces los esquemas formales 
de la mitologia vasca tradi­
cional se habrán llenado de 
nUt.'vo contenido. 

Igulm.rl,rno y e,I,Ulnl,mo fu.ron 1I ealdo da eulllvo dll raellmo "'1.eO: dlllellmanla podrán •• t nunea .,mll.n.u eonh •. (Un ea,.,lo da la. 
e.reanla. ese Gu.rnlea}. 
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TUBAL y LA NOBLEZA 
VASCA: GENESIS y 
SIGNIFlCACION 
DEL RACISMO 

Este nuevo contenido lo e la­
boran básicamente durante el 
siglo XVI los teóricos de la 
nobleza universal de los vas­
cos. En gran medida, el pri­
mer nacionalismo no hace 
sino desplegar lo que en estos 
autores está implícito. Más 
allá de sus diferencias en 
torno a la valoración positiva 
o negativa de los «parientes 
mayores~ Uefes de los bandos 
y linajes en lucha has ta el si­
glo XVI), Lope Carda de Sa­
lazar, Zaldivia , Echave, Gari­
hay, etc., coinciden en lo fun­
damental. Tres tesis que va­
rios de ellos sostienen tendrán 
larga perduración y jugosas 
implicaciones: los vascos des­
cienden de Túbal, hijo de lafet 
y nieto de Noé. los vascos son 
todos nobles , los fueros tradu­
cen dicha nobleza universal y 

están basados en el derecho 
natural originario previo a la 
corrupción de los hombres. 

El Mito del origen tubaliano 
de los vascos ofrece especial 
interés, pues contiene «in nu­
ce» varias tesis que la posteri­
dad no tardará en desarrollar. 
A través de Túbal, los vascos 
descienden dl! Jafel, cuyas re­
lacionescon su hermanos Sem 
y Cam, y con su común padre, 
Noé, se nos narra en Génesis 9, 
18-28: finalizado el Diluvio y 
tras abandonar Noé y sus hijos 
el arca, aquél plantó una viña 
y, desconocedor de los poderes 
del vino, se embriagó y desnu­
dó, sorprendiéndole Cam en 
ese estado; en lugar de tapar a 
su padre, fue a avisar a sus 
hermanos, quienes cubrieron 
pudorosamente Il Noé sin si­
quiera mirarle; al despertar y 
conocer el comportamiento de 
sus hijos, maldijo Noé a Ca­
naán - linaje de Cam- con 
estas palabras: o; j Siervo de 
siervos sea para sus herma-

nos!. .. iHaga Dios dilatado a 
Jafet; habite en las tiendas de 
Sem y sea Canaán esclavo su­
yo! •. 

La significación racista del re­
lato es clara, pues siendo Sem, 
Cam y Jafet las cabezas de que 
descienden los diferentes 
pueblos de la Tierra, la maldi­
ción de Noé supone la sanción 
bíblica, la justificación reli­
giosa de la desigualdad y el 
sometimiento de unos pueblos 
por otros en virtud de su raza. 
En la Edad Media se conside­
raba que de Sem provenían 
los clérigos, de Jafet los seño­
res y de Cam lossiervos . Hacer 
a los vascos descendientes de 
Jafet a través de Túbal equi­
vale en consecuencia a consi­
derarles racialmente superio­
res y nobles. 

lJnidos por su origen y fun­
damento, racismo y nobleza 
serán en adelante caras de una 
misma moneda, aunque aquél 
tarde en encontrar su desver-

L. meotended tr.dlelooel V'K.reune tode. 'e. condlelooe. ldeologlc •• p"ci ••• pere l. emer;ze f>(1. de mo".lmreo,o. me,r'o'eo-mlleoerl"e, 
(Luger d. Juote .. eo Guetnlee. Grabedo del ,Iglo XVI). 
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gonzado profeta. En la polé­
mica que opuso a juristas vas­
cos y castellanos sobre el con­
cepto de nobleza, los vascos se 
vieron obligados a conciliar la 
nobleza jurídica con la servi­
dumbre económica, contra­
poniendo por ello al concepto 
habitual de nobleza (posesión 
de siervos pecheros en sus tie­
rras) una acepción específi­
camente vasca que La hacía si­
nónima de «arraigo secular en 
un solar ... Si conjugamos el 
arraigo como condición de 
nobleza con la equivalencia 
vasco = noble y con las difi­
cultades (impedimento en 
muchos casos) de asentarse en 
tierra vasca puestas por las 
Juntas Forales a «quienes no 
fueren hijosdalgo lO, lo que ob­
tenemos es la génesis ideoló­
gica del racismo aranista (su­
perioridad del vasco, rechazo 
del maketo) incluido su «ape­
Ilidismo» (es vasco quien tiene 
un mínimo de apellidos vas­
cos, testimoniando así su 
arraigo), El pseudo-concepto 
de raza tendrá la virtud (?) de 
unificar en una sola oposición 
y just ificar «biológicamen­
te» las di versas diferencias ju­
rídicas y económicas que mo­
tivaban y encubrían a la vezel 
rechazo vasco de .. los otros». 
En esta operación, Sabino 
Arana tuvo como precursor al 
jesuita P. Larramendi (1690-
t 766), primero en reclamar la 
independencia vasca (<<¿qué 
razón hay para que esta na­
ción privilegiada no sea na­
ción aparte, nación por sí, na­
ción entera e independiente de 
las demás?», se pregunta en 
.. Conferencias curiosas sobre 
los fueros de Guipúzcoa ») y en 
hablar de la .. nobleza de san­
gre» de los vascos. 
Merece la pena detenerse en 
esta cuestión del racismo, 
.::\Unque muchos piensen que 
es t:n asunto superado y ca­
rente de toda actualidad. Pues 
dunque ya nadie se permita en 
Euskadi hablar de superiori­
dad o inferioridad de unas ra-

H.y un. er.enel., .mpll.mente exlendld. enlte lo. c.mp •• lno •• en ,110' .upe"Ilclo.ol. en 
el culll",o de l. mevl. y le necnlc.rl. (a .1'1110' proce.o. ct. bru¡e,l. del.lglo XVI, XVII)., en 
el cur.nderl.mo y, en g.",r.l, en '- t. en l. ex"I.rw::I. de pe"on •• Ool.de. de e.pecl.I •• 
poder •• n.lur.le. y c.pec: •• cs. eomunlcercon el mundo d.IO •• ,plrllu, ycon DIoa. (Eee.n. 

d. 8ru¡.,I., por Ooy •. MUMO 8611ero ct.1 E,I,do. Munlcn~ 

zas sobre otras, ni conceda 
significación alguna al factor 
racial , se sigue hablando 
tranquilamente de la existen­
cia de razas y uno puede to­
parse en libros recientes con 
afirmaciones tan peregrinas 
como que «es un hecho pro­
bado antropológicamente que 
el pueblo vasco actual sigue 
conservando los rasgos físicos 
que le eran característicos» y 
que esta unidad racial con­
siste en unos «caracteres visi­
bles que se transmiten por la 
sangre». Aparte de que los ca­
racteres no se transmiten por 

la sangre sino por los genes, 
hay que decir que ni hay ni ha 
habido nunca una raza vasca 
por la sencilla razón de que 
razas, _lo que es haberlas, no 
las hay». Ni vasca, ni españo­
la, ni aria, ni bosquimana. 
Hay blancos y negros, cierta­
mente, pero como hay altos y 
bajos, sin que por ello haya 
una «raza alta » y una _raza 
baja». Desde Linneo y su ob­
sesión clasificatoria se ha in­
tentado proceder a una distin­
ción y ordenación de la mani­
fiesta diversidad física de la 
especie humana, sin que hasta 
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En ,. Ed.d M.dl ••• eon.'d.r.b. que d. S.m pro .... n'.n lo. e16rloo .. De J.'.l lo, •• ñor •• , de e.m lo, ".rvo •. H..:.r • lo, ..... co. 
~~.ndl. m •• de J.t'l. Ir ...... de Tub".qulv,l •• n conHeu.nele' eon"dI"rto, "el,'m.nll ,up8rlo",,, nobl' .. (Im'liI,n !rHlclon.' d". 

vid. fu,,1 ,n "P." V,eco). 

el momento haya existido 
acuerdo acerca de los criterios 

. clasificatorios pertinentes; el 
resultado no podía ser otro 
que la existencia de tantas 
clasificaciones raciales corno 
clasificadores, con e I agravan­
te , además, de que en casi to­
das ellas se mezclan los crite­
rios puramente biológicos (la 
mayoría, rasgos visibles: color 
dZ la piel, forma del cabello, 
forma del cráneo y de la cara; 
otros con más apariencia cien­
tífica, como el índice craneano 
o el grupo sanguíneo) con 
o tros que son propiamente 
cu lturales y sociológicos, lo 
cual incrementa la ambigüe­
dad del concepto y revela su 
completa arbi tradedad. 
Pero lo que ha asestado un 
golpe definitivo al concepto 
biológico de raza ha sido la 
genética moderna. Al poner de 
manifiesto la existencia de un 
patrimonio genético común a 
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toda la humanidad, consti­
tuido por decenas de millares 
de genes, no sólo ha relativi­
zado las diferencias biológicas 
y anulado toda posible jerar­
quía de «razas_, sino que, 
además, ha patentizado la ri­
dícula insignificancia que su­
pone la varia bilidad del redu­
cidísimo número de genes que 
intervienen en la determina­
ción de los «caracteres racia­
les»: es infinitamente mayor 
la unidad y comunidad entre 
las «razas» que su diferencia. 
El concepto de raza llevaba y 
lleva implícita la presunción 
de que las «d iferencias racia­
les» manifiestas (las utiliza­
das para hacer la clasificación 
discriminatoria) no son sino la 
punta de un iceberg consti­
tuido por o tra larga serie de 
diferencias físicas y biológicas 
(e incluso psíquicas y socia­
les). Convertir las «diferencias 
raciales» en exclusivo sín-

toma de sí mismas, revelando, 
además, su arbitrariedad e in­
significanc ia biológica (no di­
gamos ya psíquica y social) 
supone derruir el concepto de 
raza, al impedir la extrapola­
ción esencializadora y valora­
tiva que lo consti tuye como tal 
concepto. Tal es la razón por 
la que el concepto de raza ha 
sido abandonado completa­
mente por la moderna etnolo­
gía, e incluso los estudios de 
antropología física prefieren 
hablar de «tipos biológicos». 
Pero incluso tan prudente, 
operativo y frío concepto es­
tadístico ha sido sometido a 
una seria y destructiva crítica. 
El hecho de que la unidad de 
base, el grupo humano estu­
diado, tenga que ser necesa­
riamente definido por -; rite­
rios etnológicos, sociológicos, 
lingüísticos O demográficos 
(difícilmente puede delimi­
tarse un grupo por criterios 



biológicos antes de proceder a 
su estudio biológico), unido a 
la metodología estadística uti­
lizada (se buscan medias, por­
centajes) parece sumir a todo 
estudio biotipológico en un 
inevitable círculo vicioso: si la 
división «étnica. es previa y 
fundan te de la clasificación 
«racia", el estudio estadjstico 
posterior, al difuminar las di­
ferencias biológicas internas a 
una «etnia. para construir un 
tipo biológico medio, hace que 
a cada «etnia. corresponda 
necesariamente una «raza •. 
De ese modo poco puede ex­
trañar que se encuentre lo Que 
se había previamente presu­
puesto. Difícilmente puede la 
«raza. servirde fundamento a 
algún tipo de realidad social 
(<<etnia., ración, etc.) cuando 
ella no tiene otro fundamento 
que aquello que pretende fun­
damentar. Por otro lado. con­
sideración platónico-realista 
del «tipo biológico. ~omo 
combinación de caracteres 
que se manifiestan en el indi­
viduo (que será visto entonces 
como encarnación más o me­
nos perfecta del «tipo., media 
estadística) se ha alzado un 
nominalismo que insiste so­
bre las poblaciones. definidas 
por parámetros estadísticos y, 
si es posible, por la frecuencia 
de ciertos genes. Y es que la 
noción de «tipo. como «com­
binación de caracteres. se re­
vela como una falacia a la luz 
de la genética, pues la segre­
gación de caracteres ha mos­
trado que una asociación de 
rasgos considerados como 
«raciales. no forma un con­
junto indisociable, por 10 que 
no hay garantía ninguna de su 
transmisión combinada. 
Si a esta ausencia de correla­
ción necesaria entre rasgos 
«raciales. añadimos la inexis­
tencia de correlación alguna 
significativa entre «lipos mor­
tO'rQgicos. y trazos fisiológicos 
o bioquímicos (mucho menos 
psíquicos), llegaremos a la 
conclusión de que no ya el 

No h.y q",. olvld.' q",e el r.cl.mo de ",n GObln •• u, .n",ncl.do, del nal.mo, •• ,"'vo PIel"" 
dledo y p'.pe,edo por .1 elnocenlrletnO d. le 1I",.'rKlon. (El conde de OoOln •• ", • lo. 

veinticinco .1\0., por Ilohn). 
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concepto de raza, sino incluso 
el de «tipo biológico» hace 
agua por todos lados. E in­
cluso el citado nominalismo 
estadístico no consigue esca­
par a la «petitio principii» 
encerrada en la delimitación 
de la población y al reproche 
de arbitrariedad en la e lección 
de las particularidades gené­
ticas a estudiar. Ello hace que, 
por ejemplo, la única conclu­
sión que cabe extraer de que 
entre los vascos (¡previamente 
definidos por criterios no­
biológicos!) se dé un mayor 
porcentaje de RH- que en 
otros pueblos es ... que se da un 
mayor porcentaje (y las con­
secuencias médicas que de ahí 
derivan, como el dudoso privi­
legio de muchos niños vascos 
de padecer una ictericia ho­
motítica con mayor probabi­
lidad que los niños de otros 
pueblos). 
Si ni hay ni nunca hubo algo a 
lo que cupiera llamar con sen-

-- .. • 

.. ' • 
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tido raza, la raza vasca E:S un 

Invento ideológico. Lo intere­
sante es justamente la génesis 
dE: E:SE: Invento. Es notorio que 
para postular su existencia y 
basar en ella toda su concep­
ción politica, Sabino Arana no 
realizó estudios antropológi­
cos ni esperó a los resuJtados 
de los que por entonces reali­
zaban Telesforo Aranzadi. Ba­
randiarán y Eguren; la raza 
vasca no nació de una investi­
gación científica, sino de un 
Mito (el de Túbal) y una ideo­
logía (la de la nobleza univer­
sal vasca) que habían nacido 
de una motivación política (la 
necesidad del Rey de atraerse 
al campesinado en su lucha 
contra los «parientes mayo­
res »), respondían a una nece­
sidad económica (restricción 
del crecimiento demográfico) 
y encubrían un «nchazo dE: 

los otros_. El racismo aranista 
suministraba la justificación 
idónea de ese rechazo, pero 

• , . ~ " • .." 
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justamente en la medida en 
que éste le preexistía cabe 
preguntarse si no continuará 
existiendo tras su desapari­
ción: ¿de qué es síntoma el ra­
cismo? 
Detrás de todo racismo, 10 
único que no hay nunca es una 
«raza» . Lo que hay siempre es 
una ¡n aceptación, una nega­
ción de la diferencia, que con­
duce a una afirmación exclu­
siva de sí manifiesta históri­
camente de dos formas en 
apariencia contradictorias. 
La más brutal, la única que 
recibe habitualmente el nom­
bre de racismo , la ejemplifi­
cada por los nazis , debuta 
como combate por la preser~ 
vación de la «pureza racial» y 
termina en el holocausto de 
quien amenaza esa pureza. 
Quienes justifican el racismo 
sabiniano como «racismo de­
fensivo» harían bien en medi­
tar en el fácil y rápido paso de 
la fase defensiva a la fase ofen-

-e aIM rlcordar qUI aomoaloa hltlMloa d. un. rallglón y una fllo.oU. du.U.I.a : l. dllllncLón .nlrl .aplrllu y malar La, .nlr. alma '1 cuelpo 
Imprlgn. toda nu.alra cul1ura '1 1, mantalldad populer en partlcular _. (Una calle da la Guarniel aCluel~ 
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siva en este racismo de pre­
servación; paso absoluta­
mente necesario a partir de la 
designación del «otrolll como 
permanente amenaza de la 
que no cabe finalmente sino 
deshacerse. La «incorpora­
ción del otro a sí» se realiza en 
este caso como supresión fí­
sica ofrecida en sacrificio a la 
pureza racial preservada. 

Pero cabe un procedimiento 
más sutil de negar la diferen­
cia y proceder a la afirmación 
exclusiva de si:la asimilación 
evolucionista, el patemaHsmo 
consistente en civilizar o cul­
turizar al «otro», .conside­
randa que sólo llegará a ser «él 
plenamentelll cuando se con­
vierta en «otro yo.,.. Tal es el 
civilizado racismo practicado 
por el colonialismo «demo­
crático» . .No hay que olvidar 
que el racismo de un Gohi­
neau, anunciador del nazis­
mo, estuvo preludiado y pre­
parado por el etnocentrismo 
de la Ilustración. Uno y otro 
han culminado en la supresión 
dd la alteridad, bajo la forma 
de genocidio en un caso, bajo 
la de etnocidio en el otro. Los 
judíos ofrecen un curioso 
ejemplo de evolución desde un 
asi milacionismo uni versa­
lista (Israel, luz y salvación de 
las naciones) hasta un com­
ba te de preservación inicial­
mente defensivo y finalmente 
ofensivo. 

El racismo vasco nace al igual 
que todo racismo, como «ideo­
logía biológica» racionaliza­
dora de un rechazo de la alte­
ridad y una auto-afirmación 
exclusivista; inicialmente, se 
expresa como racismo defen­
sivo de preservación, y antes 
de que tenga ocasión histórica 
de pasar a la fase ofensiva , de­
saparece como tal «racismo 
ideológico ". Pero ¿supone su 
desaparición ideológica la su­
presión del fenómeno psico­
social que expresaba?, ¿ha de­
saparecido en el nacionalismo 
post-aranista la inaceptación 

L ••• I"" como I e ,-,.;:._ :_C.''''_C::::: .. : MI'". Ca"". ",1~lu • '- ~;i·;.d;"i,;~~i~~:~~;, o¡ 
do, H.V.I Mcl. 

de la diferencia? Es claro por 
qué camino habría que buscar 
su supervivencia: por el del 
asimllaclonismo; el «maketolll 
deja de ser rechazado para pa­
sar a ser considerado como un 
alguien en devenir hacia su 
progresiva conversión en vas­
co. Si se niega a la asimila­
ción, reaparece el rechazo. 
Rechazo o integración; no 
queda Lugar para el mutuo 
respeto y enriquecimiento en 
la preservación de la diferen­
cia. Modalidades distintas de 
afirmación exclusiva de si. 
Olvido de que, como dijo 
Levi-Strauss, ala única tara 
que puede afligir a un grupo 
humano e impedirle realizar 
plenamente su naturaleza es 
estar solo». 
No hace falta decir que este 
«racismo vasco» se ha visto y 
se ve estimulado, fortalecido, 
y en gran medida provocado 
por un «racismo españo" 
igualmente obsesionado por 
la supresión de toda huella de 
alteridad. Poco importa saber 
si fue antes el huevo o la galli­
na. 

RAZISMO y DEMOCRACIA 
La relación entre racismo y 
tendencia a la uniformización 
encierra un aspecto aún más 
interesante si la enfocamos 
desde el punto de vista de la 
complementarfedad entre 
igualltarlsmo y racismo. A 
primera vista resulta paradó­
jico que el racismo vasco vaya 
acompañado de una apología 
de la igualdad y la democra­
cia: Garibay insistía en que 
«la nobleza vasca es igualado­
ra, la no-vasca diferenciado­
ra» y Sabino Arana repro­
chaba a l contacto racial¡on 
los «maketos» la pérdida qf la 
primitiva igualdad y demo­
cracia vascas. La sorpresa 
ante este hecho resulta cohe­
rente con la general presun­
ci6n de que un racista no 
~e ser demócrata, y vIce­
versa; la lucha contra el ra­
cismo vasco y sus secuelas se 
ha realizado preferentemente 
(cuando no desde un racismo 
español fascista) en nombre 
de la democracia y la igual­
dad. 
Pues bien, no.es ésa la opinión 
sostenida por el antropólogo 
francés Louis Dumont en un 
interesantísimo apéndice a su 
aHorno hierarchicus», en el 
que compara el sistema de 
castas de la India con la «es­
tratific~ción social» de las so­
ciedades modernas en general 
y con la discriminación racial 
en particular. Dumont con­
trapone dos tipos de sociedad: 
por una parte las sociedades 
JerárquJcas corno la india, 
«divictidas en un gran número 
de grupos permanentes que 
están a la vez especializados, 
jerarquizados y separados los 
unos en re ladón a los olros» 
segúb un principio de unidad 
no material, sino conceptual o 
simbólico (por referencia a Jos 
valores) que no coincide con la 
distribución del poder, eco­
nómico o político: por atra 
parte, la moderna sociedad 
occidental, basada en el prin­
cipio igualitario. Aquellas se 
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creen .naturales_ e ignoran el 
individuo, ésta se considera 
«racional» y eJe va al indivi ~ 
duo a la categoría de medida 
de todas las cosas, situándose 
bajo el signo de la igualdad e 
ignorándose en tanto que tota­
lidad jerarquizada. Constata a 
continuación que el racismo 
es un fenómeno moderno y 
conduye que «responde bajo 
una forma nueva a una fun­
ción antigua. Todo ocurre 
como si representara, en la so­
ciedad igualitaria, un resur­
gimiento de lo que en )a socie­
dad jerárquica se expresaba 
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de modo diferente, más di­
recto y natural. Volved ilegí­
tima la distinci6n y obten­
dréis la discriminación, su­
primid los modos antiguos de 
distinción y obtendréis la 
ideología racista_o 
Su explicación de los vínculos 
entre igualitarismo y racismo 
merece ser citada por entero: 
• En el Occidente moderno, no 
sólo los ciudadanos son libres 
e iguales en derecho, sino que 
la noción de igualdad de prin~ 
cipio entre todos los hombres 
arrastra, al nivel de la menta~ 
lidad popular al menos, la de 

la identidad profunda de lo­
dos los hombres, porque éstos 
no son tomados como mues­
tras de una cultura, de una so­
ciedad, de un grupo social. 
sino como Individuos ex isten­
tes en sí y para sí. Dicho de 
otro modo, el reconocimiento 
de una diferenc ia cultural no 
puede ya justificar etnocén­
tricamente una desigualdad. 
Se observa que, en ciertas cir­
cunstancias que habría que 
precisar, una diferencia jerár­
quica continúa planteándose, 
pero ligándola en este caso a 
los caracteres somáticos, la fi~ 
sonomía, el color de la piel, \a 
'sangre' Sin duda éstos 
siempre fueron signos de dis-
1 ¡nción, pero ahora se han 
convertido en su esencia . 
¿ Cómo explicarlo? Cabe re­
cordar que somos los herede­
ros de una religión y una filo~ 
soCia dualista.: la distinción 
entre espíritu y materia, entre 
alma y cuerpo impregna toda 
nuestra cultura y la mentali­
dad popular en particular. 
Todo ocurre como si la menta­
lidad igualitaria-identificado­
ra se situara en el interior de 
este dualismo, como si al tras­
ladar a las almas la igualdad y 
la identidad, la distinción no 
pudiera anclarse sino en los 
cuerpos_o 
La larga cita no tiene desper­
dicio, y nos permite entender 
la transformación de la ideo­
logía ·de la nobleza vasca en 
racismo como consecuencia 
del paso de la ideología feuda l 
jerárquka a la moderna ideo­
logía democráfica. La coexis­
tencia de igualitarismo hacia 
el interior y jerarquización 
hacia el exterior propia de los 
teóricos de la nobleza vasca 
nada tiene de extraño o atípi~ 
ca, pues como señaló Talcot t 
Parsons, la distinción de sta­
tus arras tra y supone la igual­
dad en el interior de cada sta­
tus. La abolición en España de 
la jerarquización feudal entre 
señores y siervos transformó 
lo que hasta entonces había 



sido en Euskadi una distin­
ción jurídica en discrimina­
ción racial. Paradójicamente, 
la ideología democrática e 
igualitaria (tanto en su ver­
sión vasca, aplicada a la le­
gendaria situación primitiva 
de Euskadi, como en su ver­
sión liberal. predominante en 
España) se encuentra en el 
origen del racismo vasco, y 
algo que en principio aparece 
también como fuertemente 
contrapuesto a éste, el cristia­
nismo, con su apelación a la 
humana fraternidad y caridad 
universal, suministra la es­
tructura ideológica que posi­
bilita su emergencia. Iguall­
tarismo y cristianismo fueron 
el caldo de cultivo del racismo 
vasco; difícilmente podrán 
ser nunca armas en su contra. 

EUSKERA y FUEROS 

Pero volvamos a Túbal. Fue él, 
según Zaldivia y tantos otros, 
quien fundó los fueros «in illo 
tempore»; por supuesto, no se 
refiere con ello a los fueros 
como realidad jurídica, como 
leyes escritas, cuyo reciente 
origen histórico no ignora, 
sino a los fueros como conte­
nido metafísico de tales leyes, 
como «usos y costumbres in­
memoriales» de los cuales el 
corpus jurídico no es sino re­
conocimiento y sanción legal 
tardía. 

Tales usos y costumbres, tales 
fueros, estaban para Zaldivia 
y autores de su época y poste­
riores, basados en el derecho 
natural originario, previo a la 
corrupción de los hombres; es 
decir, reflejaban la situación 
existente en la primitiva Edad 
de Oro anterior a la Caída. Tan 
extraordinaria perduración 
del idílico estado primitivo 
entre los vascos se debía al he­
cho de no haber sufrido nunca 
sujeción po)¡tica, Jo cua J cons­
tituía además para Zaldivia el 
fundamento histórico de la 
nobleza universal vasca. 

Desde entonces hasta hoy el 
significado de los fueros para 
los vascos ha sido predomi­
nantemente mítico y simbóli­
co, trascendiendo obviamente 
su realidad legal y su conte­
nido soclo-económlco. La po­
lémica antiforalista iniciada 
por J. A. Llorente en el siglo 
XIX por e nca rgo de Godoy, al 
defender la tesis justamente 
opuesta (la permanente suje­
ción de los vascos; los fueros 
como concesiones del Monar­
ca), contribuyó de rebote a la 
mitificación de los fueros, 
convertidos ya para siempre 
en sinónimos de nobleza uni­
versal e independencia secu­
lar y en símbolo del pasado 
vasco idílico y democrático. 

Esta mitología fuerlsta (cu­
riosamente compartida por 
carlistas y liberales, tanto 
vascos profueristas --como J. 
A. de Zamacola y Agustín 
Chao, en quienes algunos ven 
los primeros profetas de un 
nacionalismo liberal y pro­
gresista de signo muy distinto 
al clerical y reaccionario de 
Sabino Arana- como es paño-

les y vascos antifueristas, cuya 
tesis era que la Constitución 
de J812 constituía el cuerpo 
nuevo que adoptaban las vie­
jas esencias forales vascas, 
ganando en ámbito y univer­
salidad) se fundió además es­
trechamente en la mentalidad 
del campesino vasco, y en vir­
tud del fuerte influjo que so­
bre ella ejerció desde el siglo 
xvn el bajo clero católico, con 
la mitología cristiana: los fue­
ros se consideraron como 
emanación directa de Dios y 
como guardadores de la gra­
cia divina. Su pérdida era 
equiparable al pecado y abría 
las puertas a la desaparición 
de la religión y la corrupción 
de las costumbres. La ideali­
zación del campesino vasco, 
euskaldún, tradicionalista, 
católico y fuerista, contra­
puesto al librepensador anti· 
vasquista en «Peru Abarka» 
de J. A. Moguel, se presenta 
como la encarnación de una 
esencia vasca eterna cons­
truida en base a la superposi­
ción del mito cristiano del 
Paraíso-CaÍda-Redención y el 
mito de la Edad de Uro vasca. 
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Los Fueros aparecen como la 
materialización de la Sagrada 
Alianza entre Dios y el pueblo 
vasco escogido. Dios y Fueros 
(y sólo en un plano inferior, 
estratégico e instrumental, 
Rey) son las consignas movili­
zadoras del pueblo vasco du­
rante las guerras carlistas; sin 
su mítica resonancia , sabia­
mente instrumentalizada por 
la oligarquía vasca y la fac­
ción dinástica carlista, resulta 
inexplicable la tenaz y perse­
verante lucha del campesi-
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nado y bajo clero, pues el au­
mento de los impuestos, la 
evitación del servicio militar 
obligatorio y la defensa del 
sistema foral de gobierno y 
administración no parecen 
muy sólidos estimulantes _in­
tereses objetivos . si se tiene 
en cuenta que tal sistema dis­
criminaba y marginaba al 
pueblo llano y servía clara­
mente a los intereses de la oli­
garquía , y que resulta cielta­
mente paradójico y chocante 
hacer una guerra para no ir al 
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servicio militar. POfotfO Jada , 
siempre resulta atrevido, pro­
blemático y sospechosamente 
cad hoc . privilegiar unos pre­
suntos _intereses objetivos » 
(construidos a posteriori para 
satisfacer las necesidades de 
la teoría profesada por el in­
vestigador) por encima de las 
explícitas motivaciones y 
concretos deseos manifesta­
dos por los protagonistas; y 
éstos eran claramente la Reli­
gión y los Fueros entendidos 
como Ilncarnación metafísica 
de la Tradición vasca seculary 
la Alianza con Dios (aún hoy, 
no es infrecuente encontrar 
defensores de los fueros que 
jamás los han leído , y desco­
nocen todo dato concreto so­
bre ellos, pero se adhieren fa­
náticamente a su leyenda). 
Para obtener una representa­
ción completa del Mito de la 
Edad de Oro vasca que los au­
lOres del siglo XVI legarán al 
primer nacionalismo a través 
del fuerismo carlista nos falta 
un elemento esencial: la divi­
nización del euskera. 
Quizá no sea casual que en el 
mismo capítulo del Génesis 
que narra la historia de Noé y 
sus hijos, de la que deriva y 
obtiene su significación el 
mito de Túbal y los vascos, y a 
continuación de dicha histo­
ria, figura la de Babel y la con­
fusión de lenguas. La expul­
sión del Paraíso, el Diluvio y la 
confusión de lenguas que im­
pide la construcción de la to­
rre hasta el cielo, son los tres 
castigos sucesivos con que 
Dios sanciona al hombre, pe­
cador incorregible y reinci­
dente. Noé es el único justo a 
quien Dios considera digno de 
ser salvado; este título de glo­
ría pasa a los vascos a partir 
de la bendición de Jafet y su 
linaje por Noé. ¿Resulta aven­
turado concluir que este bien­
aventurado linaje hablaba ya 
el euskera antes de Babel y 
que la lengua vasca es el único 
residuo y testimonio de aquel 
estado anterior a la confusión 
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de lenguas, siendo las distin­
tas variedades del trerdera_ 
resuhado del pecado humano 
y el castigo divino? Si esto es 
así, y dada la analogía entre el 
relato de Babel y el de la pri­
mera caída, ¿por qué no pen­
sar que el euskera era también 
la lengua que se hablaba en el 
Paraíso? Cuando en el si­
glo XIX, Joaquín Traggia ata­
que el euskera. considerándo­
lo como un amasijo i ncoheren­
te producto de la descomposi­
ción de airas lenguas, Astarloa 
saldrá en su aguerrida defensa 
sin retroceder ante la conside­
ración extrema de que la len­
gua vasca fue la primera len­
gua existente, siendo tal su 
perfección que ha debido ne­
cesariamente serie revelada al 
hombre por Dios. Por consi­
guiente, su pérdida, como la 
abolición de los Fueros, es di­
rectamente equiparada a una 
ofensa a Dios, a una ruptura 
de la Alianza. 

El Mito está ya completo: la 
Edad de Oro vasca, identifi­
cada al Paraíso anterior a la 
caída, tiene su lengua (el eus­
kera), su plasmación institu­
cional (los Fueros) y viene de­
finida por tres rasgos funda­
mentales: la independencia 
política, la democrática 
igualdad en la común nobleza, 
y el aislamiento y rechazo de 
los pueblos limítrofes. 

Cuando a finales del sigloXIX, 
la situación real llegue al 
punto de máximo alejamiento 
de tan mítica representación, 
las condiciones estarán ma­
duras para la emergencia de 
un Mesías Restaurador. 
Dice Caro Baraja que .existe 
una idea, popularizada entre 
los caseros, de que el fin del 
mundo sobrevendrá cuando 
haya una cantidad enorme de 
encrucijadas y carreteras, y 
una taberna en cada casa». 
Para los «jauntxos» venidos a 
menos de finaJes del siglo pa­
sado, la situación debía ofre­
cer claros ribetes apocalípti-
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cos como resultado del acele­
rado .progreso» que regis­
traba Euskadi. En tan provi­
dencial mbmento aconteció la 
profética Revelación de Sa­
bino Arana. 

RETORNO A LA PUREZA: 
EL .NATlVISMO. 
SABINIANO 

«Dlsipáronse en mi inteligen­
cia todas las sombras con que 
la oscurecía el desconoci­
miento de mi Patria, y levan­
tando el corazón hacia Dios, 
de Bizkaya eterno Señor, 
ofrecí cuanto soy y tengo en 
apoyo de la restauración pa­
tria ... disponiéndome en caso 
necesario al sacrificio de la 
misma vida». En tan grandi­
locuentes, religiosos y mesiá­
nicos términos describe Sa-

bino Arana la prosaica infe· 
rene ia de su hermano Luis que 
le llevó del fuerismo al nacio­

I nalismo: .si los vascos son es­
pañoles, no tienen derecho a 
privilegios forales; tienen tal 
derecho, luego no son españo­
les». Al parecer, tan sencilla 
ley del cálculo proposicional, 
bautizada por los escolásticos 
como «modus tollens _, le fue 
revelada por Dios a Sabino un 
domingo de Resurrección, lo 
cual (además de dejar como 
secuela la celebración del 
Aberri Eguna en tal fecha) 
constituye un hecho extraor­
dinariamente .ben trovato», 
pues la idea central del nacio­
nalismo sabiniano, como con­
secuente mesianismo que es, 
no es otra que la de Resurrec­
ción, Retorno a la perdida vi­
da, Recuperación de la origi­
naria pureza. 
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Físicamente enfermizo y con 
frecuentes vuelos místicos, 
criado en una familia moral­
mente rigorista y fanática­
mente católica, firmemente 
convencido de haber sido es­
cogido para una tarea reden­
tora , Sabino poseía la típica 
personalidad mesiánica. En 
sus escritos abundan los pasa­
jes que revelan la caracterís­
tica tendencia al sacrificio, la 
autoinmolación y la megalo­
manía, de todos los profetas y 
mesías. El mejor ejemplo de 
su autoconciencia mesiánica 
lo constituye su actitud du­
rante el oscuro «giro españo­
lista» que imprimió a su polí­
tica al final de su vida. Desde 
la cárcel, escribe a su hermano 
Luis: «Empieza mi Pasión ... 

Toda la gloria pasada se oscu-
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rece, mi corona se ha marchi­
tado. ¡Bien se puede sufrir 
todo esto por la misma Patria! 
Como quiera no explico mi 
pensamiento a nadie, sino que 
a todos pido un voto de con­
fianza absoluto, hay resisten­
cia en muchos ... ¡Qué hermoso 
es sufrir por la Patria L .. Mi 
consejo es hacerse españolis­
tas ... La Patria nos lo exi~e. 
Parece un contrasentido, pero 
si en mí se con6a, debe creer­
se». Indudablemente, Sabino 
se consideraba místicamente 
inspirado, en misteriosa co­
municación con la voz de la 
Patria, con derecho a exigir de 
sus fieles incluso el «credo 
quia absurdum», y destinado 
a protagonizar un «sacrificio 
reparador». 

Como Mesías de la Patria se 

presentó y como tal fue reco­
nocido por sus seguidores, 
siendo objeto en vida y sobre 
todo después de su muerte de 
una auténtica santificación y 
culto que ha dificultado gran­
demente al nacionalismo pos­
terior el liberarse de los aspec­
tos más comprometedores y 
desagradables de su ideolo­
gía; en muchos hogares na­
cionalistas, Sabino será signi­
ficativamente adorado como 
el «hermano de Jesucristo», 
siendo de este modo situado lo 
más próximo posible del Me­
sías por excelencia. 
Este proceso de divinización 
del héroe ha podido verse fa­
cilitado en Euskadi por el 
arraigo del culto a los santos, 
de muchos de los cuales se 
cuentan leyendas que permi-



ten atribuir su origen a anti~ 
guas cultos paganos a los hé­
roes. Quizá este factor, junto a 
la existencia ya aludida de un 
claro medio carismático, 
permita explicar no sólo la 
emergencia y arraigo del me­
sianismo sabiniano, sino 
también su original perdura~ 
ción en el nacionalismo poste­
rior , En primer lugar y princi­
palmente, se ha operado una 
colectivización de la instancia 
meSlamca en beneficio de 
ETA, que al igual que Sabino, 
solicita y obtiene un «voto de 
confianza absoluto», hasta el 
punto de conseguir una acep­
tación incondicional de ac­
ciones que en si mismas son 
condenadas (no es infrecuente 
escuchar: «me parece una 
barbaridad y un error, pero si 
lo ha hecho ETA sus razones 
tendrá y bien hecho está»). 
Pero además el mesianismo 
sobrevive en ETA como culto 
al héroe: en muchos de sus 
primeros escritos hay una cu-

riosa y sintomática asimila­
ción del etarra al cruzado me­
dieval y ha sido norma habi­
tual en los conflictos políticos 
e ideológicos habidos en su 
seno la atribución automática 
de la razón al héroe-guerri­
llero que más expone y más 
sufre por la causa. La sobreva­
loración activista , la megalo­
manía irresponsable y el espe­
jismo guerrilleresco que siem­
pre han existido en ETA no ca­
recen de resonancias mágicas. 
Por otra parte, la au toconside­
ración por encima de toda 
moral , hasta e l punto de atri­
buirse el derecho a decidir so~ 
bre la vida y la muerte ajenas, 
es característica común a to­
dos los anomismos mesiáni~ 
coso 
Baste como muestra lo que se 
dice en «Vasconia» de F. 
Krutwig (1962): «el guerri­
llero será un cruzado de su 
causa ... , la guerra revolucio­
naria es en cierto modo una 
guer'ra reHgiosa y, como en és-

ta , el revolucionario tiene que 
prometer la revancha del hu­
mUlado»; o en «La Insurrec­
Clan en Euskadi. (1964): 
«para nosotros, al igual que 
para el cruzado del siglo X la 
suya, nuestra verdad es la 
verdad absoluta ... , somos in­
transigentes en nuestra idea, 
en nuestra verdad, en nuestra 
meta esencial •. Esta asimila­
ción del etarra al cruzado (es 
sabido que las Cruzadas cons­
tituyen el crisol del milena­
rismo medieval, la reanima­
ción del dormido mesianismo 
cristiano primitivo: los cru­
zados partían para implantar 
la «Jerusalén celestial» profe­
tizada en el Apocalipsis) re­
sulta teológicamente cohe­
rente con la mesiánica tarea 
a tribuida al revolucionario: la 
«revancha del humillado», la 
Redención del caído, la Com­
pensación del oprimido; y en 
este Sacrificio Reparador, la 
totalidad del pueblo vasco 
participa , en virtud de la Co-
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munión de los Santos, de los 
méritos y virtudes del Mesias: 
por colgar una ikurriña, 
aprender euskera o ir a una 
manifestación se adquieren 
indulgencias, acciones del ca­
pital de sacrificio y heroísmo 
acumulado por ETA. 
Pero volvamos a Sabino. Na­
cido en una familia carlista, y 
carlista él mismo hasta la «re­
velaciónade 1882,sunaciona­
lismo no se diferencia ideoló­
gicamente del fuerismo mí­
tico precedente más que en la 
supresión del tercer pie al trí­
pode carlista -Dios, Patria y 
Rey-, operación en la que ya 
le habia precedido Campión y 
que dejaba reducido a su pu­
reza máxima el esqueleto mi­
tológico vasco: cJaun-Goikua 
eta Lagi-zarraa (Dios y las Le­
yes viejas). Es muy cierto el 
exacerbado y fanático catoli­
cismo sa biniano que llega 
hasta el punto de propugn'll" 

un Ideal político teocrático 
(<<Euskadi será católico, apos­
tóltco y romano ... , se estable­
cerá una completa e incondi­
cional subordinación de lo po­
Iitico a lo religioso a), pero el 
pilar de su Ideo logia y del na­
cionalismo posterior lo cons­
tituye el segundo término del 
binomio: «Lagi-zarraa. En él 
se simboliza la principal he­
rencia mítica del fuerismo: la 
Edad de Oro vasca. En contra 
de lo que pudiera parecer, y 
como la posteridad ha venido 
a demostrar, Dios y el catoli­
cismo no constituyen el Mito 
primordial y fundante de la 
«relig iosidad vasca»; cum­
plen una función esencial­
rnente instrumental, al trans­
ferir al Mito de la Edad de Oro 
la energía religiosa que cana­
lizan , función que en el futuro 
podrá ser desempeñada por 
otros mito~ (como el de la Re­
ndlH.:ión) (J Il· .... lLh.H innl'(·L· .... a· 
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ria ante el crecimiento de la 
potencia autónoma de aquél. 
Lo que Sabino añade al fue­
rismo y configura su ideología 
como un típico milenarismo 
es la idea de Relorno. Son mu­
chos los pueblos que poseen el 
«recuerdo» del Paraíso perdi­
do, pero no hacen de su recu­
peración un objetivo; esta 
constitución del pasado en 
proyecto de futuro, que con­
vierte el tiempo en circular y 
cíclico, es el sello especifico 
del milenarismo y la principal 
aportación sabiniana. El artí­
culo 3.° del programa del 
Bizkai-Buru-Batzar, primer 
programa nacionalista , in­
siste machacona mente sobre 
esta idea: «Bizkaya se recons­
tituirá libremente. Restable­
cerá en toda su integridad lo 
esencial de sus Leyes Tradi­
cionales, llamadas Fueros. 
Restaurará los buenos usos y 
las buenas costumbres de 
nuestros mayoreslt. 
Además de ello, Sabino siste­
matiza y unifica toda la mito­
logía anterior, organizándola 
en el marco del tradicional 
dualismo vasco, elevado ya a 
un maniqueísmo obsesionado 
por las nociones de diferen· 
ciación y pureza. La identifi­
cación de la primitiva Edadde 
Oro con un estado de Pureza 
vasca original permite una 
enorme simplificación, de efi­
caz efecto propagandístico, 
que encontrará en la noción de 
-raza» la muletilla ideal para 
establecer una frontera ta­
jante entre los vascos y «los 
otros». Por más que insisten­
temente fundamente la na­
c ión en la raza, el «racismo 
ideológicoa no es fundamen· 
tal al nacionalismosabiniano: 
lo importante es (además del 
fenómeno psicosocial subya­
c.:ente que ya vimos) la idenfi­
nible y ambigua noción de pu­
reza original que recubre. Que 
lal idea directriz tenga una 
plasmación racial, étnica, his­
tórica o social, resulta acceso­
rio mientras permanezca el 
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esqueleto ara ni sta básico. En 
este sentido, Sabino Arana si­
gue proyectando su sombra 
sobre el nacionalismo vasco 
actual, incluso sobre su ver­
sión marxista. 
Si el Paraíso es identificado a 
la Pureza, el pecado lo será a la 
mezcla con «los otros»: fue el 
«contacto maketo» lo que 
provocó la Caída, será su su­
presión (de la cual la indepen­
dencia política no es sino un 
aspecto) lo que provocará la 
Redención. El nacionalIsmo 
político no es desde el co­
mienzo sino uno de los ingre­
dientes del natlvismo ideoló­
gico; esta obsesión de pureza y 
separación no deja de consti­
tuir un ingrediente instintivo 
del rechazo abertzale a la más 
mínima colaboración con par­
tidos «españolistas» e incluso 
del éxito como consigna de la 
palabra «independencia .. , por 
encima de «autodetermina­
ción» o «autonomía» (éxito 
carente de toda motivación 
política o socioeconómica, por 
carente de todo análisis de las 
diferencias concretas entre 
una u otra en cuanto a sus rea­
les efectos). 
Este purismo es en Sabino 

Arana múltiple: racial (pros­
cripción del matrimonio con 
maketos; apelJidismo), lin­
güístico (artificial expurga­
ción del euskera de cuanto se 
le antojaba influjo ajeno) , re­
ligioso, socioecoJlómico (la 
igualdacfy justicia vascas ori. 
ginales fueron alteradas por la 
invasión maketa) y político (la 
abolición foral supone la pér­
dida de la secular democracia 
e independencia vascas). A su 
servicio elaboró una amplia y 
perdurable simbología dUe­
renc1adora (bandera, escudo, 
lema, himno, incluso el propio 
nombre de Euskadi) que ha 
venido funciona'ndo desde en­
tonces como instrumento de 
adquisición de identidad dife­
rencial, de una identidad y 
una diferencia que no tienen 
otro contenido que los propios 
símbolos distintivos que su­
plen su ausencia y expresan su 
deseo. 
En resumen: sobre la base nu­
tricia de un suelo mitológico­
legendario favorable a la 
emergencia de movimientos 
mesiánico-milenaristas y con 
el precedente histórico de uno 
de ellos (<<los herejes de Du­
rango») , se configura a partir 

del siglo XVI el elaborado 
Mito de una Edad de Oro 
vasca primigenia, mito que va 
evolucionando desde los teó­
ricos de la nobleza universal 
hasta Sabino Arana a través 
del fuerismo apologético. Sa­
bino transforma el nativismo 
preexistente en nacionalismo 
político, centrado en la idea de 
Retorno de esa perdida Edad y 
fundamentado en un pseudo­
concepto biológico (la «raza,.) 
que expresa de modo idóneo Ja 
obsesión de pureza y voluntad 
de diferenciación que desde 
sus orígenes son constitutivas 
de dicho Mito, presentándose 
además como el Mesías desti­
nado a implantar tan añorado 
y anhelado Reino. Las varia­
bles, diferentes y sucesivas 
adherencias ideológicas de tal 
Mito (fuerismo, clericalis­
mo, etc.) alteran parte de su 
contenido concreto, pero res­
petando su esencia. 

Eso mismo ocurrirá con el na­
cionalismo posterior, bajO 
cuya corteza racional (etnís­
mo, democratismo, anti­
colonjalismo. socialismo pa­
triota, etc.) se descubre en se­
guida la semilla mística .• 
J. A. 
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